
* f

¡lili

~~* \u25a0\u25a0\u25a0

iri i
yi[!f{ I

—¿usté es de Madriz? ~ " "—Sí señora.—Entonces conocerá.usté á mi Casiano.
—¿Quién es Casiano?—¿Que quién es Casiano? Pus mi marido, que vino el año p*sao ábarrer las calles. jNo pué usté menos de conocerle!
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Luis Taboada.

i SÓLO POR ESO!

. -£.

—A mí privarme de la horchata es lo mismo que introducir-
me un puñal en el corazón.

—¿Tanto le gusta á usted?
—Muchísimo. No es sólo la horchata lo que me seduce.— ¿Hay otra cosa más?
—Sí, señor: la horchatera.

—¡Pobrecillos! Si no fuera por los refrescos, es posible que
tuvieran todo su cuerpo lleno de granos.

La horchata corta muchas erupciones, porque va directamen-
te á la sangre y la enfría. Lo que suele ocurrir es que toma us-
ted un vaso grande de horchata con barquillos, y á las dos horas
está usted de cuerpo presente, rodeado de su familia.

Pero hay sujeto que se pasa el verano bebiendo horchata y no
tiene novedad ostensible. Antes alcontrario, se encuentra bueno
y ágil, hasta el punto de decir:

—Manuela—dicen á la doméstica,—baje usted por aquello y
dígales usted que se lo den bien medido, que es para esta casa.

Con un cuartillo de horchata de chufas toman refresco tres ó
cuatro personas y se quedan como la nieve.

Los niños suelen pedir pan para hacer sopas, y á falta de cu-
charilla meten los cinco dedos en el vaso, mientras la mamá les
contempla regocijada diciendo para sí:

Á pesar del calor, hay mucha gente feliz que cifra su ventura
en sentarse al balcón por las noches y mandar á la horchatería
por un chico de horchata de chufas.

—Mire usted—añade la señora de la casa,—por la mañana
abro los balcones para que haya ventilación; después nos lava-
mos todos en la artesa con una esponja que nos regalaron este

invierno: en seguidita nos comemos una buena fuente de ensala-
da, y ya nos tiene usted todo el día frescas como lechugas.

—¿Y no salen ustedes por la noche?
—Casi nunca, porque suelen venir los novios de las niñas, y

siempre tocan algo.

—No, señor: este año no salimos de Madrid, porque, si "bien se
mira, no hay necesidad.

—Ciertamente.

—Este es un verano excepcional.
—¡Y tanto!
—¿No salen ustedes á bañarse?

—Yo no puedo resistir la ropa. En la oficina todos andamos
así, empezando por el ministro: sólo cuando tiene que iral Con-
greso se pone los pantalones.

—No, señor; lo ha mandado hacer Mellado en el laboratorio
químico del Ayuntamiento.

dülo ligero; pero el papá no transige y se presenta ante el visi-

tante de riguroso calzoncillo, diciendo familiarmente:

—Usted no extrañará que me presente así.

—Es usted muy dueño.
—Este calor no es natural.

En fin, por ahora nadie conoce con certeza cuál es laenferme-
dad que aflige á los valencianos: pero nos queda el consuelo de
saber que el director del ramo está dictando disposiciones ypro-
nunciando discursos, con lo cual han de evitarse muchas defun-
ciones, porque habrá enfermo que diga:

—Hombre, yo pensaba morirme, aprovechando esta oportuni-
dad, pero no quiero que se disguste el director.

Felizmente, los últimos telegramas de Valencia son tranquili-
zadores. Se conoce que la enfermedad ha tenido consideración y
no quiere disgustar á los elementos oficiales.

.Lo triste sería que el Sr. Baró aprovechase estas circunstan-
cias para escribir alguna novelita.

"Este es el cólera nostras, sin vírgulas, que suele acometer á
los individuos casados en segundas nupcias, Se advierte que la
enfermedad ataca con más fuerza á los que usan tirantes. \u2666

Yvendrá un tercero en discordia con este dictamen:
"No es cólera ni cólico: es flato producido por el abuso del

arroz con leche.,,

"La enfermedad que aquí se padece viene á ser una especie
de cólico pacífico/'seniejante al que sufren las personas aficiona-
das á la fruta de hueso.„

Y dirá otro:

Me parece que estoy oyéndole decir:
—¡Aver! ¿Dónde está el cólera? Que se presente.
—No sabemos
—Dígale usted que está aquí el director general del ramo.
Los doctores, por su parte, no habrán hecho más que llegar y

ponerse los lentes para ir examinando con dignidad y aseo to-
das las consecuencias naturales de la enfermedad reinante.

Luego comenzarán los informes científicos y habrá hombre
que diga:

Desde que se ha anunciado su aparición, todas las conversa-
ciones van á parar á él. y la gente comienza á preocuparse.

Por ahora estamos en el período de las comisiones científicas.
El Sr. Baró. director de Sanidad del reino, acompañado de dos ó
tres doctores y de la servidumbre correspondiente (porque sin
ésta no puede haber ciencia posible ni aseo personal), ha salido
para Valencia, dispuesto á impedir que el terrible huésped tome
incremento.

Dieen que está ahí ese.
Ese es el cólera.

lo pensé, me arrepentí
de amarte de un modo tal,
me despedí en tu portal,
dije vuelvo ¡y no volví!

Pero llegó cierto día
en que, estando convencido
de que el amor que has sentido
no es como el que yo sentía,

no me abrasaba al quererte
porque, quizás por hastío,
era tu beso tan frío
como el beso de la muerte.

Cuando en mi pasión tan loca
y en éxtasis de ventura
aspiraba la dulzura
del perfume de tu boca,

pensando que todo aquello
me lo hacías por cariño!

Cada vez que me acuerdo de que han terminado las fiestas, se
me aflige el corazón.

Ya nos habíamos acostumbrado á los fuegos artificíale* lasiluminaciones y la percalina, y ahora no sabemos qué hacer po-
las noenes, porque si va uno á Felipe malo: si á Apolo".
peor: si al Príncipe Alfonso ¡María'Santísima!

\u25a0Lo:mejor es quedarse en casa medio desnudo, con los balconee-
T^Tl1 COm° mÍS V6CÍnaS laS del Piso se^°- <F* an-dan de camisón y abanico desde la mañana á la noche. ' *

algunas veces reciben visitas, y entonces se echan un vestí-

;Y me preguntas, Pilar,
por qué razón te dejé?
Pues bueno, te lo diré,
pero no te has de enfadar.

Cuatro meses fui tu amante
y en los cuatro te quería
con'más pasión cada día,
cada día más constante;

y como el amor es ciego
si se ama con frenesí,
al pronto no comprendí
lo que he comprendido luego.

¡Cuánto amor! ¡Cuánto interés!
¡Cuántos amantes abrazos
y cuántos cuántos sablazos
me dabas á fin de mes!

Cuando jnntos, é inundadas
nuestras almas de alegría, *nos pasábamos el día~
con las manos enlazadas,

lo creía amor sincero
¡y ahora salimos con que era
para que yo no me fuera
sin entregarte dinero!

¡Y yo, tonto cemo un niño,
co había caído en ello,

de la estatua del placer,
y tal belleza tenía

que, en sus perfiles, Pilar.

Alpasar antes de ayer
por la plaza del Progreso,
vicna cabeza de yeso

Meca-GRABADOS: Los forasteros, por Cilla.—Los festejos pasados, por
chis. —Cantar popular, por Cilla.
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Anda ya, José María,
iue en quitándote lo ajeno
io sé qué te quedaría.

Por la calle arriba,
por la calle abajo,
y el que te vea pensará que escribe*y que vales algo.

Primera tiple en Milano,
lego en San Cario di Nápoli;amos, que ya no le falta
las que cantar en la cárcel Si te encuentras sin oficio,hazte cómico ó torero

ó funda un periodiqueo.¡Cómo escribe ese maestro!
loja un dedo en tinta negra,

'\u25a0 sacude en el pentagrama,
luego resulta perlas.

Dicen de tí tus iguales
que eres autor y buen chico:yo veo siempre en tu carala tristeza del pollino.

Ya se hace ropa el pillín:
acuerdo cuando le vía
>n aquel temo sutil.

Anda diciendo tu madre
ie tocas bien el piano:
> sé que en el de manubriodonde tú tocas algo.

Sé que tienes un libreto
que pone en música X,
y qce P P y doble V
será la grita que lleves.

Eduardo de Palacio.

(Conclusión qVC se continuará.)
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CÓMICO

PALIQUE
SOBñE MOTIVOS DE LOS RIPIOS ACADÉMICOS. DE VALBUEHA

no te puedes figurar
lo que á tí se parLcia.

La compré, la traje aquí,
y al mirarla con pasión,
suelo hacerme la ilusión
de qse estas cerca de mí. .

La guardo como un tesoro;
contemplándola, suspiro
y entusiasmado la miro
y enamorado la adoro.

A veces con insistencia

Porque tengo tu retrata
en la escultura de yeso.
Te mi¡"0 te doy un beso...
¡y me sale más barato!

• Ya te explicado, Pilar,
como era tu pretcnsión,
cuál ha sido la razón
para llegarte á olvidar.

beso sus labios de yeso
¡y entre el uno y otro beso
no he notado diferencia!

Fiacro yráyzoz.

NO SEAS NÍNO

Luis de ansorkna.

¿Luchar? Vano es luchar contra la suerte
Abandona, pues, Juan, tus ilusiones,
que el hombre que alardea de ser fuertees constante pigmeo en sus pasiones.
El que cae una vez, no se levanta;
la sociedad el porvenir le cierra,
y hundiéndole sus pies en ia garganta,
le incrusta para siempre entre la tierra.
:N o esperes el mañana venturoso;
el abismo en su fin es más abismo;
y la ilusión fenómeno nervioso
con los tonos de luz de un espejismo.
Corta á tu mente, por lo tanto, el vueloy húndete en ese surco en que caíste;
ia nostalgia de un cielo, no da el cielo;
es ansiedad, y la ansiedad es triste.
:-Quieres_ hallar la paz? Busca la calma
con esa indiferencia del vacío,
y olvídate de que en tu cuerpo hay alma¡el descanso mayor está en lo frío!
iLevantarte? ¿Vencer? ¡Brava locura!Harás trizas tu piel, polvo tus huesos
¡iíusca en el surco la mejor postura
y espera descansado los sucesos!
Que pasen sobre tí pueblos y reyes
y ambiciones y luchas de titanes
Tú estas libre de yugos y de leyes
y de sangrienta crítica y' de afanes.i al ver el espantoso torbellino
de estas locas pasiones encontradas,tal vez te alegrarás de tu destino

al compás de sonoras carcajadas
No, no maldigas tu contraria suerte,que es la insensata maldición de un loco:el vivirmucha vida trae la muerte
y la vida es muy cara y vale poco.-Nada, nada estás bien. Ten más corduray abandona tu sueño desdichado¡Busca en el surco la mejor postura
y espera, como digo, descansado!

CANTARES
En un cuaderno que gasta

rs. recopilando chistes, °
m dei prójimo ó ajenes,
r los mete en lo que escribe.

3

¡Mira que ser actor cómicoy ganar diez duros tú,
que no lees más que en impreso
y firmas con una cruz!



i." Cuatro guardias civiles.

t

Gremio de vinateros.

I<
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LOS FESTE ; PASADOS

S«° jEhí2.° jAhl 4*° jifa!
7-° Cuatro guardias civiles y un cabo

Total: nueve guardias civiles.
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Batallón escolar. Gremio de ultramarinos.

s*

— V- V-

u dación de San Pablo. Et sic de c&UHs.

Gremio de sastres.
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nace en cama miserable
y muere en la mi-ma cama,
sin que al correr de los año-
se le despeguen las s*'v
debe vivirabrumado
con lo que le estorba el alma

Santo y bueno que se guarden
los recuerdos de ia infancia,
que refrescan el espíritu
y aminoran la- desgracias,
pero corriendo con ellos
tras emocione- \ariadas
á luchar con las pasiones.

y hasta el vencido en la lucha
es dichoso en su desgracia.
No hay vida sin ilusiones

combatiendo por lograrla,

que crece donde le plantan,
y sin pesar ni alegría
cae á los golpes del hacha!
La felicidad se encuentra

¡Esa es la vida del árbol
la puerta de su cabana?
y cí arroyuelo que lame

siempre alerta y siempre en c
¿Por qué razón cs dichoso
quien vive en perpetua calma
y no sabe si hay más tierra,
ni más cielo, ni más agua
que el terruño en que se abui
y las nubes que le tapan

ni placer sin esperanzas,
y el mundo es bello, y morir*
sin conocerlo da lástima.

Sobre que Dios, eí gran di;
en que se pesen las faltas,
pedirá á sus criaturas
obras, ó buenas ó malas,
y distinguirá á los hombres
que hicieron uso del alma
de los que fueron pedruscos
clavados en las montañas.

Sinesio Delgad»

COMO ÉSTE HAY MUCHOS

¿Que si Lagartijo va estando ya viejo
ó que si Frascuelo la tren/a se corta?....
Yo ri entro, ni salgo, ni tomo, ni dejo,
y es lo que yo digo ¿Á mí qué me importa?.

¡Eso ellos allá!
¿Que si los valores en la Bolsa oscilan?

¿Que si se registran crímenes diarios?
¿Que si los del orden apena* vigilan
ó que se alborotan dos mil boticarios:-....

¡Pues yo nada sé!
¿Q)ue si dos caballos de muy buena casta

con fuertes apuestas correrán muy pronto?....
¿Que si es don Antonio mejor qúcSagasta?....
¿Que si uno es más listo y el otro es más tonto?.

Bueno, ¿y á mí qué?

¿Que tú vales mucho? ¿Quedas desazones?
¿Que más de una moza muñéndose está
por esas hechuras que dan tentaciones?....

¡Mentira! ¡Ilusiones!
Xi vale.- un pito, ni medio, ¡ni ¡ui!

¿Que si la vecina del cuarto de enfrente
está en la ventana haciendo el monote?....
¿Que sale el marido y que entra un tenientey sale el teniente y entra un sacerdote

v" están siempre asi"

¿Que tú eres valiente? ¿Que buscas jaranas,
y tiemblan lo chulos en cuanto te ven?
¿Que á tí te respetan las gentes barbianas?

¿Valiente!.... ¡De ganas!
¿Con quién ha, reñido, moreno, con quién1¿Que faln trabajo y que el hambre aumenta?

¿Que en vanos casinos se tolera el juego
y hay monte, y hay golfo, y hay treinta y cuarenta?.
-Ni apunto, ni cobro, ni pago, ni pego."

¿Qué me importa á mí?

¿Que no te has dejado crecer la coleta
por per Papá duque y á más senador?
¡Adiós, Lagartijo!.... ¡Valiente maleta!

¡Si ante una carreta
te he visto mil veces mudar de color!

¿Que suben los sueldos de muchos actores?-
¿Que ya los estrenos se ponen muy malos?....¿Que van con mal vino algunos señoresy hay gritos_ y coces y broncas y palos?....

¡No digo que no!

¿A qué esas bobadas? ¿A qué ese prurito
de tantas fachendas? ¡Inútil afán!
¡Si ya te conocen! ¡Simplín! ¡Pobrecito!

¡Si no eres bonito!
¡Sino eres torero! ¡Si no ere; barbián!

¿Que ya no se piensa:
• ¿Que no se trabaja?

¿Que casi no hav prensa:

¿Que ya no se escribe-
¿Que ya no se estudiar...
¿Que no hay periodistas11..
¿Que las bellas artes se encuentran en baja:

¿Qué voyá hacer vo?

Pues qué, ¿te figuras que el chulo indecentey el rata ladino, y el necio curdón
respetan tu gusto, tu gesto insolente,

porque eres valiente?
Pues es porque pagas las juergas, ¡melón!

¿Que hay pocas cuestiones que el hierro dirima?-.Que ya *. vergüenza pidió el pasaporte?...
¿Que la bancarrota se nos viene encima,amen de una huelga que nace del Nortey corre hacia el Sur?....

=olemne animal!

Igual que las mozas; lo mismo, gracioso,
i e miman, te llaman moreno juncal
A piensa., que lo bacen porque eres hermoso,divino, precioso:..
Pues es por los cuartos, •_

¿Que el cobre sonríe y el oro solloza?
Sw íí , Cía h°rrÍbIe de y chicos?-.Que baja el palacio y sube la choza?....¿Que emigran lo, pobres y emigran los ricos?...¡Bueno, pues abarl

cQuc es.a mi existencia pendiente de un lulo?....''°ne a-'ae ne > yo canta que canta,
Prosigo mi. marcha sereno y tranquilo,

Ni a ti te han querido jamás las mujeres,
ni has visto una riña sin mucho temor,
ni te has mareado con locos placeres,'

¡ni nada, porque eres
un tonto y ün prfmo de marca mayor .

Que duerma el poeta, que calle la lira,
que el uno se vaya, que el otro se quede,
que el mundo se salga del centro en que gira,
que suba, que baje, que caiga, que ruede

¡lo mismo me da!
JOSÉ JACKSON VETAN.

AGITÉMONOS
iDichoso aquel que no 1

más río que el de su patri:
y duerme anciano á la soi
do pcquefiuclo jugaba!

Clarín

¿Á MÍ QUÉ?
~aoana.~.¿Que diez generales y seis brigadieres

se van al Congreso, se van al Senado
con sus ordenanzas y con sus deberes
sobre cierto arresto que se ha sancionado?

¡Lo mismo me da!

;'a más antes, cuando Echegaray no escribía los versos cas-
tigándolos á gusto de Cañete y compañía.

Por último, üíúñez de Arce (que parece que se Ha muerto se-
gún calla), aunque S3 pierde por los epítetos, se salva por mu-
chas cualidades que hacen de él. sin duda, el mejor acqitAcoto de
nuestra moderna poesía. Sobre todo, no bay an'damios como los
suyos. Los versos de Campoamor, más robustos por dentro, pa-
recen más flojos, más fofos porque no llevan corsé. Núñez de
Arce es entre nuestros poetas vivos (fuera, es claro, de Zoirilla)
el que tiene mejor oído. Yel oído, tratándose de poes ra. es algo.
Como lo demuestra el mismo Yalbuena, que debe mucho, como
crítico, á su delicadísimo gusto rítmico. Pero es verdad también
que, así cpmo á Cauípoamor se le podrían encontrar muchos des-
aliños poéticos, á Nuñez de Arce, en su Maruja singularmente,
se le puede denunciar mucho contrabando de adjetivos inúti-
les,^ impropios,^ etc., etc.. yotras fruslerías non sondas.

Yhe concluido el capítulo de cargos. Todo lo demás del libro
de me parece excelente, muy oportuno, de una valen-tía yfranqueza dignas de emulación.

Y si. por culpa de mi poco arte, para hablar de lo que no me
agrada he gastado dos artículos, no será mucho para alabar lo
bueno emplear otro palique: aunque me vea en la vergüenza dehacer en vez de un túnel no dos, como el otro (El..... dv.auen, se-
gún dicen), sino tres.

Los dos primeros me los hubiera ahorrado si nosotros fuéra-
moscomo los académicos, que en tratándose de amigos no saben
escribir más que alabanzas.

Pero en algo hemos de diferenciarnos de la gente ordinaria.Hasta el tercer cañonazo.

¡No! ¡Dichoso aquel que vuela
raudo y libre como el águila
y deja el caliente nido
cuando se siente con alas!
El barco amarrado al muelle
se pudre sin hacer nada,
y es lástima que se gaste
la brea que en él se gasta.
Tienda orgulloso las velas,
rompa los cables y vaya
á pasear por los mares
la bandera de su patria.
El que hoy se acuesta sabiendo
lo que va á pasar mañana,
sin ilusiones ni penas
ni placeres ni batallas,



para leérsela al sultán cuando no tenga gana

tonos.

Un eunuco. —Muy bonita.
de poner los pies en el harem.

Torerooo. —¡Dale! Artículos no; y vulgares y pedestres, menos.
Sr. D. M. _[,.—Málaga.—No puedo decir á usted quién es, porque no he

podido averiguarlo-
Caballero 24.—Articulo único. Queda terminantemente prohibido el desfile de manifes-

taciones, cabalgatas, procesiones, fuerzas del ejército, etc., etc., dentro del
radio quedando señalados para estas inocentes expansiones los puntos si-
guientes: Rondas de Toledo, Valencia y Segovia. Hipódromo, carretera

dei Pardo y camino de la Necrópolis.»
Ó mejor dicho, parodiando la frase del griego:
—Goza, pero no estorbes.

Vaya se han concluido las procesiones, al menos por ahora.
Y ya que no se descompone nada, ¿no se podría añadir este capítulo al

reglamento municipal?
<í Capitulo tantos. Considerando que todos los vecinos de Madrid dis-

frutan iguales derechos, que la vía pública debe estar siempre expedita
para los que tienen que hacer algo fuera de su casa, y que á los organiza-
dores de todas las procesiones se les ocurre siempre hacerlas desfilar por
las calles más céntricas, incomunicando media población con la otra media
durante mucho tiempo:

CARLOS C. CÁTALA.

Golondrina que anidas
en su ventana,

¡bonita me has dejado
la americana!

Sí, señor, sí; hermanas en Jesucristo.
Como el emperador de Alemania y un servidor de usted

Copio de El Liberal:
« Llegaron las hermanas Juana y Carmen Pastor con trajes de me-

dio paso.»

es verano sin comisiones y sin las dietas corres-

Por de pronto, ya ha dicho el ministro del ramo que, si hace falta, se

agote el crédito destinado á epidemias.
Pues se agotará, de seguro.
¡No sabe V. E. lo que cuestan los cloruros y los cordones!

Verano sin vírgulas
pondientes.

Lo creo.
Los médicos opinan que lo de Puebla de Rugat es el baxilus virgula.

De un folletín:
«Esa señora tenía siempre un aire muy abonable.

¡Válgame todo el coro
de serafines!
¡Y qué bien se traducen

los folletines!

MADRID, 1S00.—Irat>rea:a ce Manee! G. Hcraár.dez, irr.t-resor de !a Real Casa.
Caiie'de la LToertad; súra. 16.—Teléfono S34.

Ibas en el reservado,
y al reservado me fui;
lo que pasó es reservado
y no lo debo decir.

El ayuntamiento de Valencia, ante la aproximación del cólera, se ha re-

unido para tomar diferentes acuerdos importantísimos.
El primero ha sido pedir al ministro que presente un proyecto de ley

condonando 400.000 pesetas que adeuda al Tesoro aquel municipio.
Eso se llama interpretar fielmente la doctrina cristiana.
Porque en peligro de muerte ya se sabe que lo primero que hay que

hacer es que le perdonen á uno las deudas.

Sr. D. R R.—Sevilla.—Pero ¡qué gana de gastar tiempo y sellos!
S. Pedro. —Lo mismo digo á usted, y además que huele usted á inocen-

te á dos leguas.
P. P. P. rez. ;Dé veras cree usted que ha inventado eso? ¡Si es más

antiguo que el andar á gatas!
Sr. D. E. M. Madrid. —El soneto es malo y pasado de moda, y además

no debe de ser de usted.

marranadas.
rrn {¡rmcipianU.—Usted principia por donde acaban muchos: haciendo

Ali Fka F7:es.— Usted mismo escribe
la contestación,
puesto que ninguno •

vale un cañamón.
Asepero. —No tiene usted idea de lo que son versos.

Rigores. —Podía ganarle á usted las dos mil pesetas, porque he leído mu-
cha cosas peores que ésa. ¡Y ésa es horrible!

P. Kas. —Estoy por enviar la composición de usted al Sr. Rigores para
que se convenza de que hay algo peor que lo que él mandaba. O tan malo,
por lo menos. Vaya, copiaré el principio:

«Santa es la vida
que profesar quieres
más di no te convida
la de otras mujeres
que en lazo conyugal
sufren dolores
trabajos sinsabores
expuestas á hacer mal. >

XIX. Bien versificada, pero el asunto es una vulgaridad como un cas-

tillo.

Sr. D. E. R.—Madrid.—En los epigramas hay que distinguir entre la
malicia y el atrevimiento. Y huir, sobre todo, de la sosera.

Caferala. —En lo del bombo tiene usted razón hasta por los cabellos. El
soneto me parece copiado de alguna parte.

digo que es inadmisible.

Cascabelilo. —Un poco vulgares, ¿no le parece á usted?
Román ('ero. —Con todo el mimo posible

pasaron de moda hace años.
Un valenciano. —Esos contrastes entre la poesía sublime y la vilprosa

Por un tonto. —¿Medida? ¡Dios la dé! ¿Novedad? Ninguna. ¿Gracia? Ni
pizca. Otra vez será, ¡qué demonio!

cantas alegre tu amor
y á mí punzantes enojos
me hacen llorar de dolor.»

¡A ver sí eso tiene sabor de cantar! Ni Dios lo acompaña en ia guitarra.
Y los oíros tres son lo mismo.

Sr. D. J. M.—Sevilla.—<Jilguerito, en los abrojos

Un suscritor. —No, señor, no es publicable porque no tiene gracia.
Un hortera. —No recuerdo haberlos recibido, pero si los recibí y no

contesté admitiéndolos, pues no serían publicables.
Trompetón. —No hay de qué darlas. Se tija usted poco en los acentos y

resulta un ritmo imposible.

Sr. D. L. P.—Madrid.—Muy mediana. No adelantamos un paso.
T. Lémaco. —No he podido complacerle por no servir más que la pri-

mera y la última, y ésta, aunque sirve, peca de atrevida. De modo que con
la primera sola nos quedamos.

Sr. D. R. M.—Madrid.—¡Miren ustedes cómo copia el picaro los versos
ajenos! No sea usted tan distraído, que por distraerse de esa manera van
muchos á la cárcel.

1)' Artagnan. —Eso cs muy malo. No, señor; aunque los versos estuvieran
medidos debidamente, no serviría la composición, porque la forma no
hace al monje.

puesto que trae mareados
más de media humanidad.»

¡Y esto pensará usted que es escribir en castellano inteligible! ¡Oh, abe-
rraciones!

-«Su boca no tiene igualdad
con sus labios sonrosados

—Dispense el respetable auditorio: nosotros habíamos escnto esto par:
que lo silbaran todas las noches, pero puesto que parece que les va gus-
tando á ustedes, tenemos una decepción y nos llevamos la obra.

:Cosa nunca vista!

Que es como decir:

x

«Como habíamos previsto, y como dijo también el crítico de La Época,
Sr. Bofili, anoche oyó con suma complacencia el numeroso público que
llenaba la sala del Príncipe Alfonso la representación del pasillo Tunda
nueva, y aplaudió con insistencia su preciosa música. Esto no obstante,
los autores de la obra la retirarán desde esta noche de los carteles.2

pondencia:
A ver si son ustedes capaces de entender este saeltecito de La Corres-

Yo no tengo compañeros
ni tengo padre ni madre;
soló tengo dos pesetas
y no se las presto á nadie.

Narciso Díaz de escovar.

Carlos miranda.

está muy obligado
á tener escopeta, tener humos
¡y tener el destino asegurado!

-«So-
Entre los telegramas de felicitación á Peral estoy echando d<
El de Canilla. - ¡!¡e::'j¿ u:í'j

-<$^

pesetas.

La v'-da alegre, colección de historietas y cuentos amorosos de Catulle
Mendes, primorosamente traducidos por D. Joaquín E. Romero, yprecedi-
dos de un prólogo de Sánchez Pérez. Un tomo de 224 páginas. Precio: "X
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CORRESPONDÍ MOL PARTICULAR

Casi cojo.—Lamentémonos, pero en secreto, de que ganen más los to-
reros que los maestros de escuela, porque se ha dicho ya en todos los
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CANTAR POPULAR

—1 Válgame Dios, marido,
qué feo eresí
—Ya no tiene remedio,
mujer, |qué quieres!

B

;. Madrid Cómico, Jeaúa del Valle* 36.


